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Eli qué quedáínós 
Aunque desconfiados^ porque la 

confianza es lo que menos pueden 
inspirar ciertos muñidores de la 
política local,-hemos afirmado sin­
ceramente qile ésta habla entrado 
en un periodo'de calma, sinó de-
lerminanté dé' liha paz coinpléik y 
de presente, ál riiérioá precursor 
de una no' lejana inteligencia de 
elemeuios'dé^'ávchidós y distancia­
dos; y ábrig'ábá'mos también la es­
peranza, dé qué nada ocurriría 
que justificara nuestros recelos ó 
temores y de que el trascurso del 
liéuipp.iría borrando poco á poco 
antagonismos, que si ^preexistie-
ron á la venida del Sr. Laserna, 
ya después^ dé ésta debian dcsí-
parecer, colocadas las cosas Qn el 
lugar en que dicho stño( Jas dejó. 

Pero parece que Ibs aconteci­
mientos viené'h á robusiccef aque­
llas desconfianza.^ y á disipar casi 
por completó nucstríi féólogáj vir­
tud, porqué no lán'saló se notan 
hoy en el antiguo gri-ipó las lili's-
mas prevenciones contra los de­
más liberales qué hace un mes, si­
nó que con más ardimiento que 
nunca,se censura Ja conducta del 
Sr, Laserna, juzgándolo pública­
mente como mantenedor de una 
situación qiie dicho aritiguo gru­
po califica todavía' de irregular, 
anómala y pétniciosá,- efxpfesííhdo 
al par otros''ifibtés y otros concep­
tos qiié^hi'aíin por referencia de­
bemos nosotrbs exponer. 

Al ver estoj y aJ presenciar'que 
aun contiriüári Jas reuniones y 
cabildeos de siempre, lirriitadbs al 
numero consabido; ai' fijarse en 
que todavía se hacen distinciones 

! entre Jos ami;',os,de aquí y Jos de i| te IM iniriii-a y se acuestan para pa-
allí; al coiruer que los asuntos ; sar la noche en cuiiiiiiiía'vigilia, 
reliiciohíldüS con él partido Jibe- ' pt'iis^ndü en el daño y mal que al 
ral, sé discuten y se resuvlveh pür j did's'i^'iiicnie podrán propinar al 
unos cu.intbs y qué del réhó ilá-
dié se acuerda^ nuestros amigos dé 
siempre cncuéntranse aturdidos y 
perplejos, y no pueden explica'rse, 
cómo Jiace unosdias, áiitc el se­
ñor Láserná sé firniábá'una paz, 
que hónfcsá debía ser pira todos, 
por' cuanto todos la suscribían, y 
se imponía reglas de conducta el 
ya nombrado' jefe,in>pifadas en la 
más sani imparcialidad y en hi'iiiás 
útil concordia, y. lioy, á Jas veinte 
y cuatro horas, sé quebranta aquel 
acuerdo y se pierden de Ja memo­
ria tan saludables compromisos, 
voluntariámente'impúesios. 

Esto no puede.- nb debe ser, poi­
que ni á un partido Jé es'fkbiJ. ni 
aün'irtirár coh iüdiferehcia hechos 
dé esa naturaleza, ni un jefe en ta­
les condiciones puede pretender 
que se extienda su jurisdicción so­
bre todo ese partido, sinó quéá lo 
más podría'apellidarse jefe ó di­
rector de parte de éJ, dé un yrú-
po ó tendencia dentro del mismo, 
y esto es precisamente Jo que el 
Sr. Laserna Jia querido evitar á to­
da costa can su venida, lo qUé éJ 
y nosotros creímos que se habla 
Conseguido y reaJizádo. 

Y río es que culpemos nosotros 
de esto al flamante jefe, no; la cul­
pa es solo de aquellos- muñidores, 
de aquellói s'ém'pitémóS' conspira­
dores á qüiétiés todos señalamos 
con eJ dedo, y que, aunque ocul­
tos, cómo siempre,éñ Jasencr'uCija-
das.y vericuetos, para dar el gol­
pe á mansalva, sin aceptar el peli­
gro, del puebJo entero son cono­
cidos; los que tienen por ambien-

prójimo, CÍ! íóda clase de órdenes. 
El jéíe [)üdtá á Jo' más mere­

cer Ja púbJica cciisu:"a, no porque 
su naiiiraJcza sea aproposito p-^a 
vivir en aquel ambiente^ sinó por 
carecer de Ja energía necesaria pa­
ra prestar oidos de mercader á los 
insanos consejos de camaiiJhis des-
preciabJes, y para sobreponerse á 
Jos que; parapetados en su perso­
na y haciéndole editor responsa­
ble, no temen alas consecuencias 
de 'sus malas artes. Faltas de ener­
gías, debilidades,- ó ductilidad de 
cari.ier también explicables, en 
quiíMi ya eii el ocaso de la vida 
sólo considera el resto de ésta, co­
mo tregua pa.-a desenvolver en ella 
únicamente, otros pJaiies más re-
Jacionados con lo eterno que con 
lo terrenal. 

En vista de sucesos tan inespe­
rados, no es de extrañar que se va­
ya exti-ndiendo la duda de si aquí 
Jos Jiberalcs constituyen ima soJa 
aspiración,- ó si todavía siguen los 
grupitós marcaiídó las pasadas di­
visiones, y que á nosotros; se nos 
ociirra preguntar: ¿í'wi qué que­
damos? 

- . ¿ ^ . • ^ - - ^ 

Notas sermanales 
Durante la'pasada semana, nos há si­

do imposible reco'g'er nota áigun?., dig­
na de ser trasmitida á nüesti-os pacien­
tes lectores (si és que los hay) á quienes, 
opiríánió's que', nd'prdcedc hablarles cíe' 
los ého'rm'és calores de los últimos días, 
pues ocuparse de la temperatura, es el 
tema obligado de las visitas embarazo­
sas, y nosotros con mucho gusto y con 
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